LA PALABRA

Isaías
55, 6-9

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, llámenlo mientras está cerca! Que el malvado abandone su camino y el hombre perverso, sus pensamientos; que vuelva a Señor, y él le tendrá compasión, a nuestro Dios, que es generoso en perdonar. Porque los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos -oráculo del Señor -.Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes.
SALMO: El Señor está cerca de aquellos que lo invocan

Día tras día te bendeciré, / y alabaré tu Nombre sin cesar. 


¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza: / su grandeza es insondable!  


El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia; 


el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  


El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones;


está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  

                                                                                           Filipos 1,20c-24. 27a
Hermanos:

Sea que viva, sea que muera, Cristo será glorificado en mi cuerpo. Porque para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si la vida en este cuerpo me permite seguir trabajando fructuosamente, ya no sé qué elegir. Me siento urgido de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este cuerpo. Solamente les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo. 
Mateo 20, 1-16a

«El Reino de los Cielos se parece a un propietario que salió muy de madrugada a contratar obreros para trabajar en su viña. Trató con ellos un denario por día y los envío a su viña. Volvió a salir a media mañana y, al ver a otros desocupados en la plaza, les dijo: "Vayan ustedes también a mi viña y les pagaré lo que sea justo." Y ellos fueron. 

Volvió a salir al mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Al caer la tarde salió de nuevo y, encontrando todavía a otros, les dijo: "¿Cómo se han quedado todo el día aquí, sin hacer nada?" Ellos les respondieron: "Nadie nos ha contratado." Entonces les dijo: "Vayan también ustedes a mi viña." Al terminar el día, el propietario llamó a su mayordomo y le dijo: "Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando por los últimos y terminando por los primeros." Fueron entonces los que habían llegado al caer la tarde y recibieron cada uno un denario. Llegaron después los primeros, creyendo que iban a recibir algo más, pero recibieron igualmente un denario. Y al recibirlo, protestaban contra el propietario, diciendo: "Estos últimos trabajaron nada más que una hora, y tú les das lo mismo que a nosotros, que hemos soportado el peso del trabajo y el calor durante toda la jornada." El propietario respondió a uno de ellos: "Amigo, no soy injusto contigo, ¿acaso no habíamos tratado en un denario? Toma lo que es tuyo y vete. Quiero dar a este que llega último lo mismo que a ti. ¿No tengo derecho a disponer de mis bienes como me parece? ¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?"Así, los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos.»

         >>>>>>>>>>>>> 

         Lect. Próx. Dom.: > Ez.: 18,25-28         >Filipenses: 2, 1-11        >Mt 21,28-32 
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Los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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“A partir del redescubrimiento de la Palabra de Dios,
que es siempre actual y no envejece jamás,

la Iglesia pueda rejuvenecerse y conocer una nueva primavera”
                                                           (Documento de trabajo del Sínodo sobre la fe)

Los envío a su Viña.
Queridos hermanos, hoy comenzamos con una pequeña aclaración. Es para los que vi    

                                 ven en el hemisferio norte. Ellos comienzan, hoy, el otoño, mientras  que, los del sur (Brasil –Argentina-Paraguay-Chile-…) comenzamos la Primavera. Es una estación signo de alegría, juventud, vida, esperanza…  Esto explica la presencia de las flores al lado de los obreros que buscan trabajo. Es nuestra oración para que ellos y todos (hombres y mujeres) encuentren (¡y lo cuiden!) un trabajo, que les permita una vida digna. 
Esas flores, parecen todas rosas; mas la primavera nos trae una gran variedad d. Y, todas ellas, no están sólo de adorno. También hablan. Los invito a hacer un ejercicio, en familia, en comunidad etc. sobre el significado y los mensajes de las distintas flores. Podría ser un hermoso signo y ejercicio de fraternidad y dialogarlo juntos; siempre con el permiso de la Sra. ‘TV.’: Deberá aceptar y ofrecer un tiempo de silencio. ---¡Oh, tan deseado y necesario silencio!!!--- 
Por ejemplo, según algunas opiniones: las rosas rojas, significan amor; las blancas, pure-za e inocencia; las rosadas, gracia y las rosas naranja, significan pasión….
Mas, ¡no nos quedemos aquí! Hay otras flores que debemos admirar, estimar, escuchar, ofrecer y... Son las más importantes. También, hay otras rosas sin espinas, para los que 
las reciben, aunque tengan muchas, para nosotros. Puede parecer raro, ¡Puede! Mas, es así. ¿Cuáles son?
Son las que produce nuestro corazón (¡puro!! ( y que ofrecemos a nuestro Padre del Cielo, a nuestro “Hermano-Amigo” Jesús; a su y nuestra Santísima Madre, la Virgen María y a los Santos. Se las ofrecemos, generalmente, en las personas de sus amigos: los pecadores, los pobres, los ancianos, los solos…
No te extrañes que pusiera, en primer lugar, a los ‘pecadores’. Ellos son los “Amigos de Jesús”. Para ellos, en particular, murió en la cruz y son su preocupación y… una espina en su Corazón y en el de su, y nuestra, Madre: la Virgen María. 

Volvamos a las flores: Nuestro corazón es una “tierra” muy fértil para esos productos, aun que debemos abonarla continuamente. ¿Los buenos abonos? La oración-intercesión – la lectura y meditación de la Palabra de Dios. La ‘rumia’ de esta Palabra fertiliza y produce las mejores flores. Pensemos en las ‘Flores’ que produjo la Virgen María, ella que conser-vaba en su Corazón y meditaba… las Palabras de su Hijo y el amor del Espíritu Santo.

La Virgen María, es nuestro excelente modelo ¿Cómo hacía para producir tantas hermo-sas flores y que tenían tantas espinas? Muchas le destrozaban el Corazón, mas Ella, nun- ca se acordaba y seguía plantando y produciendo. La respuesta la tenemos, en el Evange lio de San Lucas, 2,50 ss: “¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?” Ellos no entendieron lo que les decía… Su madre conservaba estas cosas en su corazón. 
María no entendía, pero atendía y almacenaba en su Corazón. ¡Cuántas espinas!   
Ahora, nos vamos a la viña. Todos conocemos la uva y el vino, fruto de la uva. Pero, no todos conocemos las viñas, si bien es muy antigua. Según la Biblia, el Patriarca Noé, fue 
el primero en plantarla y, él mismo, tuvo la triste experiencia de la “borrachera”. Nos dice el Espíritu Santo, en el libro del Génesis: Después del diluvio universal, “Noé se dedicó a la agricultura y fue el primero que plantó una viña. Pero cuando bebió vino, se embriagó y quedó tendido en medio de su carpa, completamente desnudo. Cam, al ver a su padre des nudo, fue a contárselo a sus hermanos, que estaban afuera. Entonces Sem y Jafet tomaron un manto, se lo pusieron los dos sobre la espalda y, caminando hacia atrás, cubrieron la des nudez de su padre. Como sus rostros miraban en sentido contrario, no vieron a su padre des nudo. (Génesis, capítulo 9)
En los tiempos, anteriores a Jesús, la “viña del Señor”, era el Pueblo de Israel.     

A partir de Jesús, es la Iglesia; somos nosotros. Y, se dice, vulgarmente que: “En la Vi-ña del Señor hay, y pasa, de todo”. No hay dudas de que se trata de la Iglesia Católica y de la santidad y pecados de los que la formamos, porque todos sus miembros: el Pa-pa y los Obispos; los curas y los laicos, con todos los bautizados, somos la Iglesia del Señor. Y, ¡todos somos pecadores! Mas, seguimos con la ‘parábola’:
Vayan también ustedes…. La Parábola nos presenta una rebelión-protesta, entre los “obreros”. Nos preguntamos: ¿Qué buscaban? ¿Trabajo, justicia social, plata…?
También, debemos preguntamos: ¿Fue justo o no, el proceder del propietario de la pará-bola? Viene bien recordar al Profeta Isaías: “Los pensamientos de Uds. no son los míos, ni los ca minos de ustedes son mis caminos. Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes”. (1ra. Lect. de hoy)
Escuchemos también al Profeta Ezequiel: “Ustedes dirán: «El proceder del Señor no es co-rrecto». Escucha casa de Israel: ¿acaso no es el proceder de ustedes, y no el mío, el que no es correcto? (Ez. 15,24-26).
No cabe duda que “el Propietario”, de la parábola, es el Señor. Es él, el que llama y envía obreros a trabajar en la ‘viña’ y es Él, el que llama a cada hora de la vida. ¡Felices los que se dejan encontrar y que, en lugar de protestar, agradecen y trabajan! 
Entonces, lejos de nosotros ponernos en jueces, sino preguntémonos y, también pregun-témoslo a Él, qué nos quiere decir, a nosotros, “hoy y aquí”. Aquí, en esta ‘Viña del…
Renovemos nuestra fe; pidámosle que la aumente, cada día, y creamos que sus Palabras son Espíritu y Vida. Creamos también que, aunque algunas veces nos parezcan absur-das, son siempre la Verdad y “Buena Noticia”. 
Un denario: En la Parábola, era, la paga del día, lo necesario para la “sobrevivencia” del obrero y su familia. Moisés, en la Ley, mandaba pagar el jornal al terminar el día, así que no se quedaran sin comida al día siguiente. 

Los Romanos decían que la “suma justicia es la máxima injusticia”. La justicia es tal cuan do está coronada por la “caridad” y el “sentido común”. Piensen: ¿Si hubiese pagado a cada uno, según su trabajo, ¿qué hubieran comido los últimos? ¿Podía vivir una familia,  con el fruto del trabajo de una hora? Vos, ¿Cómo vivís? ¿Pensás en los pobres?
